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Resumen:

A partir de la revisión de diferentes tipos de textos que tratan o son expresión de la denominada antropología poética en Chile, 
este artículo se propone levantar una mirada que actualice sinóptica y panorámicamente su emergencia y desarrollo. Sobre 
dicha base, que integra a su examen la propia experiencia como testigo e interesado en el particular, la narración se organiza 
siguiendo la huella de congresos y otras reuniones de la especialidad, sus diversos textos y autorías, y su transformación en 
objeto de reflexión e investigación al interior y fuera de la disciplina. Con ello como objetivo y fuente documental, el texto señala 
que muchas de las condiciones que la hicieron necesaria no resultan muy disímiles en el presente, actualizando por tanto su 
vigencia, y que el tipo de abordaje de que fue objeto, asociado más a cuestiones de género, discurso y exponentes, por ejem-
plo, dejó en segundo lugar la subversión epistemológica que representó su demanda y crítica inicial.  
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Abstract: 

Based on the review of different types of texts that deal with or are an expression of the so-called poetic anthropology in Chile, 
this article aims to raise a view that synoptically and panoramicly updates its emergence and development. On this basis, 
which integrates into its examination one’s own experience as a witness and interested in the matter, the narrative is organized 
following the footprint of congresses and other meetings of the specialty, its various texts and authorships, and its transformation 
into an object of reflection and research. inside and outside the discipline. With this as an objective and documentary source, 
the text points out that many of the conditions that made it necessary are not very dissimilar in the present, therefore updating its 
validity, and that the type of approach it was subjected to, associated more with issues of gender, discourse and exponents, for 
example, left in second place the epistemological subversion that his demand and initial criticism represented.

Keywords: poetic anthropology; anthropology made in Chile; representation; experimentation; research.
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“Poesía es la otra persona” 
(Jorge Teillier)

En principio este sería un artículo distinto y 
su contenido estaría marcado por otras direc-
ciones y posibilidades. Para iniciar, la autoría 
iba a ser compartida con un colega y trataría, 
a partir de un punto de vista retrospectivo, de 
la denominada antropología poética que, desde 
mediados de los años ochenta, empieza a llamar 
la atención en la disciplina hecha en el país 
como una crítica y forma de producción otra. 
Luego en solitario, y asumiendo aquello como el 
contexto, su esfuerzo incorporaría un apartado 
de realización escrita bajo ese formato, una 
suerte de introspección en una memoria indivi-
dual, la propia, acerca del pasado compartido 
y reciente: a saber, los 50 años desde el golpe 
militar y el tiempo que le sucedió. Ya no eso por 
la incompatibilidad de su extensión y las restric-
ciones de espacio de la revista, ahora solo se 
detendrá en lo primero, quedando lo otro como 
una deuda más de la memoria. Las gracias, sin 
embargo, a todas las personas que leyeron los 
relatos de ese corpus y alentaron a no dejar 
de escribirlos; las gracias, también, a quienes 
ayudaron a reorientar el rumbo y decantar por 
lo que acá se presenta.

Esa la historia de este artículo, de su inicial 
construcción valga decir que pretendía pregun-
tarse por, e intentar actualizar, lo ocurrido 
con la señalada producción bajo la sugerente 
pregunta, provocativa en rigor, de quién la 
había matado. Con su inconfesa respuesta bajo 
la lengua, el desarrollo de su escritura más o 
menos diría que su transformación en objeto de 
estudio coadyuvó a su fallecimiento, reducién-
dola, primero, a un asunto de citas y autores, 
disputándola, después, con el masculino modo 
de la micción original, y extrañándola, luego, 

como una cuestión ajena al desarrollo disci-
plinar por su abierto coqueteo con la poesía, 
el ensayo y otras formas de construcción 
textual. Olvidada al final, y revisándose algunos 
antecedentes en esa línea, se diría que en 
tal crimen su repetido examen no solo habría 
sido cómplice sino autor material e intelec-
tual al expulsarla de congresos, no verla en 
ciertos textos gravitantes, motejarla de interés 
antropológico o expropiar su categoría nativa 
llevándola al rincón de la antropología literaria 
y de la literatura antropológica. Mezquinán-
dola, en suma, del libertario gesto que la hizo 
necesaria, eso que en la canción de Santiago 
del Nuevo Extremo que da título a este artículo, 
se comprende y está presente del modo más 
bello posible.

Abandonado ese afán, tal derrotero se dejó a 
un lado no solo por ser una manera distinta pero 
equivalente de hacer lo mismo, sino porque 
conferir semejante poder al disecto modo en que 
se la llevó al quirófano intelectual sería equivo-
cado. No muerta y menos por la académica 
forma antedicha, sus no pocas manifestaciones 
contemporáneas, pero sobre todo su muy viva 
presencia como memoria, muestran que no ha 
dejado de estar entre nosotros, fuertemente 
anclada a varios de los mismos elementos 
que la vieron nacer: de un lado, los problemas 
de representación de la diferencia, que ahora 
hemos ampliado a lo desigual; del otro, pero 
no exclusivamente, a los adelgazados modos 
del paper (Santos-Herceg, 2012, 2020) y el 
fact-totem de las métricas actuales (De Santos, 
2010), que han constreñido y disciplinado la 
sensibilidad y creatividad antropológicas. Atada 
de manos y reducida a coro, sus poco polifó-
nicas formas bien podrían seguir caracterizán-
dose de autoritarias al excluir la figura y cuerpo 
de quien investiga, pero también al expropiar 
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y no reconocer suficientemente bien la autoría 
compartida de la interlocución de campo, eso, 
al menos, si se tienen en cuenta dos de las 
iniciales críticas con que uno de sus primeros 
exponentes se refirió a la etnografía (Olivares, 
1986, 1987). Lo mismo, pues, su parecido con 
las composiciones escolares que debían escri-
birse al regreso de las vacaciones, otra de las 
irónicas formas con que entonces críticamente 
se representó su llegada al papel como narra-
ción (Olivares, 1986, 1987).

Ahora un esfuerzo relativamente distinto, 
en las páginas que siguen se hará un breve y 
panorámico balance en torno a la emergencia 
y recorrido de este giro, esperándose que el 
conjunto de su resultado sea un aporte a su 
actualización, pero, sobre todo, a la compren-
sión de su singularidad, potencialidad e impor-
tancia al interior de la o las antropologías hechas 
en el país.

Sentido y rumbo de esta revisión 

Planteada como una más de sus muchas 
posibilidades, la asunción de las propias 
prácticas investigativas, producción teórica y 
formas de realización textual como objeto de 
estudio, no supone una novedad muy grande. 
También un fenómeno humano y por tanto 
plausible de interés antropológico, su abordaje, 
se podría afirmar, ha sido parte de la disciplina 
incluso antes que se le conceptualizara como 
antropología de la antropología, donde sea que la 
referencia a otros trabajos llamara a hacer zoom 
no solo en lo dicho sino a cómo llegó a decír-
selo. Parte, a su vez, del giro postmoderno con 
el que coincidió temporalmente (Clifford, 1998) o 
de los estudios de la ciencia más ampliamente 
(Latour & Woolgar, 2022), la necesidad de volver 

sobre lo hecho, en este caso por y a partir de 
este giro, también resulta relevante por el valor 
que la pregunta por la singularidad de las antro-
pologías de cada país tiene, en particular las 
ubicadas en esta parte del mundo (Krotz, 1993, 
1996, 2015; Vessuri, 1996; Cardoso de Oliveira, 
1999; Restrepo & Escobar, 2004; Jimeno, 2004, 
2005; Restrepo, 2012).

Como sea, para la elaboración de este trabajo 
se ha optado por un abordaje desde tres flancos 
distintos pero complementarios: uno, la produc-
ción textual de la antropología poética (sus 
obras y autorías); dos, su puesta en colec-
tivo como discusión en reuniones temáticas 
atingentes (en especial, pero no únicamente, 
los congresos nacionales de la disciplina); y, 
tres, las reflexiones e investigaciones que en 
torno suyo se sucedieron (su transformación 
en objeto de estudio). Imposible, sin embargo, 
de abordar en profundidad cada una de estas 
dimensiones dada su altísima producción, para 
el examen de las dos primeras se ha optado por 
una revisión de tipo diacrónico, esperándose 
que ello permita una panorámica más abarca-
dora de su espíritu y diversidad, mientras que 
para la última se ha privilegiado la considera-
ción de un par de aspectos, en particular los 
ligados al o los alcances que para la disciplina 
y este giro supuso la discusión de su género y 
tipo de discurso. 

Parte interesada y no solo espectador de este 
singular desarrollo, en su revisión ha sido inevi-
table, aunque tampoco se le ha querido evitar, 
la incidencia de la propia mirada en relación a 
lo que se informa. Ello una opción que ha sido 
reivindicada de distintos modos por la litera-
tura (Rosaldo, 1991; Haraway, 1995), anótese 
como expresión de dicho posicionamiento la 
ya señalada condición de interesado y testigo 
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próximo de este particular giro, pero también la 
propia afición por la poesía y el hecho de haber 
estudiado en Valdivia, escenario de varias de 
sus estaciones y cuna, además, de muchas 
de las obras, revisiones y autorías de las que 
aquí se escribe. Elementos todos de lo mismo, 
consígnese como otro componente de ellos la 
historia de este artículo, desarrollo de ideas que 
indica desde dónde y cómo se ha emprendido 
este examen, amén de por qué esta revisión se 
estima necesaria.

El giro antropológico poético en Chile

Sindicado en otro trabajo como el subcampo 
con mayor producción metadisciplinar en las 
antropologías hechas en el país (Mora et al., 
2021), tal distintividad no solo estaría relacio-
nada con el genérico entendimiento de que 
cualquier fenómeno podría ser de interés antro-
pológico, incluida su propia práctica investiga-
tiva y escrita, sino con la incomodidad y reacción 
que representa su aparición con respecto a 
la disciplina y las ciencias sociales (Olivares, 
1986, 1987; González, 1997), o el contexto 
histórico y político en que emerge (Alvarado, 
2000a, 2000b; Carrasco, 2003a). Dicha conjun-
ción, que por marca de nacimiento la habrían 
hecho particularmente más productiva y visible, 
en la práctica significó que congresos y otras 
reuniones afines se levantaran como instan-
cias de especial importancia en su desarrollo, 
lo mismo que, pero de otra forma, las investi-
gaciones y otras reflexiones que en torno suyo 
se han generado. Sin duda piezas fundamen-
tales en la trayectoria que acá se revisa, un 
tercer pilar estaría dado por sus diversas obras 
y autorías, no solo el elemento germinal de lo 
anterior, sino probablemente el más crítico y 
hasta controvertido de los tres. 

De los congresos y otras reuniones afines

Iniciada como una serie de textualidades 
diferentes y aisladas, la denominada antropo-
logía poética no sería reunida en un conjunto 
más o menos distinguible sino hasta 1995, 
con la realización del II Congreso Chileno de 
Antropología que se celebró en la ciudad de 
Valdivia en noviembre de ese año. En la forma 
de un simposio homónimo, la ocasión no solo 
congregaría a un gran número de sus primeros 
interesados, no todos los cuales cristalizaron 
su participación con el envío y publicación de 
sus ponencias, sino sirvió para que se presen-
tara un inaugural esfuerzo de sistematización 
que la puso en contexto tanto en su singula-
ridad local como en su vínculo disciplinar más 
amplio (González, 1997). De paso y de distinto 
modo, se constituirían en los hitos públicos de 
un interés reflexivo que surgido con anterioridad 
y al interior de la disciplina, luego se movería 
hacia fuera de la mano de su transformación 
en tema de reflexión académica (Quiroz & 
Gallardo, 2008) y/u objeto de investigación por 
lo particular y llamativo de su producción escrita 
(Mora et al., 2021).

Señalada entonces como “un giro epistemo-
lógico más radical” (González, 1997, p. 247) de 
los que cada tanto llaman la atención en la tradi-
ción disciplinaria, el autor también la describe 
como “una inflexión más o menos conflictiva con 
las concepciones más clásicas de las ciencias 
sociales, la antropología y en algún grado 
también con la propia etnografía” (p. 248), en 
lo fundamental por la subversión que represen-
taría con respecto al canon doblemente literario 
y antropológico de su relato. Ahí uno de sus 
asuntos, el particular cobraría una inusitada 
importancia que así como agregaría valor a la 
cuestión, ampliando su radio de atención dentro 
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y fuera de la disciplina, paulatinamente sería 
factor de alejamiento de varios de sus focos 
más gravitantes, por ejemplo: la crítica a las 
pretensiones de objetividad de su configuración 
científica más convencional; el modelamiento 
de la inmersión etnográfica como un ejercicio 
ausente, de escaso involucramiento y/o de 
observación trascendente; la despersonaliza-
ción del relato y, asociado a ello, la no asunción 
de los problemas de la representación; o bien, 
la evidente difuminación de las fronteras disci-
plinares, de la relación sujeto-objeto y la disolu-
ción, como posibilidad e intención inclusive, 
del estatus científico de su trabajo. Los temas 
de autoría, intertextualidad y el empleo, como 
necesidad, del conjunto de las herramientas 
literarias por parte de la etnografía, también 
cabrían en este listado1. 

Entonces presentada en sociedad y después 
parte de una serie de otras reuniones equiva-
lentes, ya antes había tenido un primer momento 
de atención, también en Valdivia, en el marco de 
un congreso estudiantil efectuado en 1992. La 
ocasión, que sería especialmente relevante por 
ser el primer encuentro de la disciplina a nivel 
nacional tras el término de la dictadura, igual-
mente lo fue porque ese año se había más que 
duplicado la matrícula en el país, con la apertura 
y reapertura de tres de los cinco proyectos 
formativos de la época2. Fuera de programa, 
empero, por una decisión de sus organizadores, 
la realización de su mesa en un bar próximo 
al mercado fluvial tendría una altísima concu-
rrencia que repletó mesas, pasillos y escalera, 
para escuchar las intervenciones de quienes 
trataban de explicar el sentido y alcances de su 
llamado, pero también otras cuestiones, como el 
largo tiempo que la tesis de Juan Carlos Olivares 
(1987) había debido esperar, según se decía, 
para ser defendida en la Escuela de Antropo-

logía de la Universidad de Chile. Con ello como 
una suerte de mito fundante, y que se corres-
pondía muy bien con el interés por las fotoco-
pias de su manuscrito de titulación entre quienes 
estudiábamos en la Universidad Austral, las otras 
referencias de aquel encuentro serían los libros 
Karra Maw’n (o lugar de lluvias, en mapudungun), 
de Clemente Riedemann (1984), y Crónicas de 
la otra ciudad, de Carlos Piña (1987), además de 
la continua alusión al poeta Jorge Teillier (2000) y 
su recuperado manifiesto sobre la poesía lárica3. 
En todos los casos, el denominador común sería 
la exploración escrita como una búsqueda para 
mejor representar los mundos a que se puede 
acceder a través de la antropología. 

Un anticipo de lo que vendría después, el 
encuentro que se desarrollaría en 1998 en la 
ciudad de Ancud sería expresión de su conso-
lidación como temática y necesidad al interior 
de la disciplina, en este caso incluida la arqueo-
logía si se considera a sus asistentes y el objeto 
de las reflexiones. En la modalidad de seminario 
y bajo el nombre de “Antropología, representa-
ción, poética. Encuentro, diálogo, exhibición”, 
esta tercera reunión convocó a un importante 
número de colegas preocupados de la relación 
existente entre experiencia, representación y 
experimentación textual; un tema que no solo 
habría estado en la génesis del giro poético 
como “una molestia hacia una antropología local 
indiferente respecto de la experiencia etnográ-
fica” (Quiroz & Gallardo, 2008, p. 16), sino que a 
decir de los editores de la publicación resultante 
iría mucho más allá de la cuestión puramente 
escrita: “luego de los primeros experimentos 
textuales, pudimos darnos cuenta que los 
problemas no eran simplemente expresivos o 
prácticos, sino que tenían una relación directa 
con la producción de conocimientos” (Quiroz & 
Gallardo, 2008, p. 16)4.



202 |    Leonardo Piña Cabrera — “Tu voz será de todos los que un día tuvieron algo que contar”. El caso de la antropología poética...

Ese un aspecto crucial, la falta de reflexión 
sobre la experiencia del oficio y su produc-
ción textual no solo sería una de las conclu-
siones del seminario, sino una cuestión que no 
variaría mucho en el tiempo, no, al menos, si 
se examina lo sucedido en este tipo de encuen-
tros o el rumbo que su atención tomaría en los 
estudios relacionados. En ese mismo año, sin ir 
más lejos, el número de trabajos recogidos en 
las actas del III Congreso Chileno de Antropo-
logía celebrado en la ciudad de Temuco bajaría 
a tres, la mitad de los que se publicaron en el 
congreso que le precedió. Y aunque el nombre 
de su simposio apuntaba exactamente a ello 
(“Entre la experiencia y los textos: la repre-
sentación en antropología”), solo una de tales 
ponencias revisaría parcialmente el particular 
(Alvarado, 2000a), al dedicar una parte de su 
examen al libro El umbral roto, texto que reúne 
una serie de trabajos del ya citado Olivares 
(1995). Por el contrario, la lectura que hiciera 
Yanko González (1998a) del recién publicado 
Metales pesados generaría no poco escozor en 
un sector de la audiencia, pese a que el resumen 
de la presentación ya había adelantado que se 
trataba, precisamente, de “un trabajo etnográ-
fico poético que se ancla en una ‘nueva-vieja’ 
crisis de representación del relato etnográfico” 
(González, en Colegio de Antropólogos de 
Chile, 1998, p. 45). 

Como sea, la situación tampoco cambiaría 
sustantivamente en el IV Congreso Chileno de 
Antropología de 2001. Efectuado en Santiago 
bajo el alero de la Universidad de Chile, sí 
señalaría con su realización el término, o lo 
que se creía así, de este tipo de reuniones 
temáticas, toda vez que después del simposio 
“Etnografías del siglo XXI” deberían pasar 
veintidós años para que sus convocatorias 
volvieran a los congresos nacionales. El de 

entonces, sin embargo, dejaría ver cómo en los 
pocos años pasados desde 1995 los asuntos de 
canon, exponentes y tipo de discurso se impon-
drían a los relacionados con la construcción del 
conocimiento, la interlocución de campo y su 
afrontamiento en el papel como un problema 
de representación. Los trabajos de Alvarado 
(2003) y Carrasco (2003a), en ese sentido, se 
concentrarían fuertemente en lo primero, propo-
niendo tipologías y referentes autorales incluso 
distintos a los levantados con anterioridad 
(Alvarado, 2000a, 2000b), lo que en materia de 
textualidad supondrá el retroceso de la poesía 
a su comprensión como una estrategia no más 
que instrumental, o el deslinde, en el caso de 
Carrasco (2003a), de las singularidades de su 
discurso respecto de los que a continuación 
llamará textos de interés antropológico.

Cuestión no solo de nombre, el caso es que el 
largo tiempo transcurrido desde entonces hasta 
la realización del XI Congreso Chileno de Antro-
pología, a comienzos de este año en la ciudad 
de Osorno, señalará un cierto agotamiento, o 
dispersión según Quiroz y Gallardo (2008), que 
hasta donde es posible ver no podría calificarse 
de terminal. De tal suerte, su simposio “Renais-
sance Chaurakawin, textualidades del siglo XXI 
en la antropología chilena” retomaría con fuerza 
esta extensa posta con una altísima convoca-
toria (diecisiete resúmenes de ponencias), que 
más allá de las fronteras nacionales y como una 
variante no vinculada (o a lo menos rastreable), 
también muestra un interés semejante y 
renovador: esto es, el simposio “Antropoé-
ticas: As grafias enquanto gesto político, ético 
e poético”, que en marzo de 2024 se llevará a 
cabo en la ciudad de Rosario, Argentina, como 
parte del VII Congreso de la Asociación Latinoa-
mericana de Antropología. Su descripción, que 
hace énfasis en los cruces epistemológico, 
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político, poético y ético de la práctica antropoló-
gica, no podría pensarse de otra manera5.

De los textos y sus autorías

Posiblemente la cuestión más sensible y 
controversial del asunto, la identificación de 
los trabajos que darán cuerpo a este giro ha 
supuesto una activa discusión, en su mayoría, 
sin embargo, dedicada más a la definición de su 
tipo de discurso y cultores que al carácter antro-
pológico poético de su contenido y alcances. 
Sin ánimos de exhaustividad, y tampoco de 
levantar otra línea de inclusión/exclusión 
que por las características del género y del 
momento en que surgen no vendría al caso, 
a continuación se hará una breve revisión de 
algunos de estos títulos, con la esperanza de 
que su enunciación no mueva al olvido lo que 
como conjunto representarían. La difuminación 
de las fronteras disciplinares (Geertz, 1998), en 
ese sentido, y la generalización de la etnografía 
(Clifford, 1998), la asunción de la tarea también 
por mano nativa (Rosaldo, 1991) o la diversifi-
cación de sus formas (Marcus & Fischer, 2000), 
lo harían improcedente.

Pues bien, constreñidas por la porosidad 
de las líneas de frontera o el surgimiento de 
un ancho espacio indeterminado entre ellas, 
las ciencias sociales en general y la antropo-
logía en particular, también han visto cómo 
sus propias expresiones materiales, léase sus 
prácticas investigativas y los textos que dan 
cuenta de ellas, se han movido de uno a otro 
lado, no siempre al centro de lo instalado. En 
el caso que importa, un primer principio de 
distinción podría establecerse en función del 
contexto de su aparición y, dentro suyo, por la 
mayor o menor cercanía que con respecto a 

las formas canónicas de escritura representa-
rían tales textualidades. Este el segundo criterio 
de organización, el primer grupo se situaría 
en torno a aquellos libros o productos escritos 
más tempranos, contextualmente aparecidos 
durante la dictadura militar y sus distintas 
formas de censura e inhibición. Así señalado, 
Karra Maw’n (Riedemann, 1984)6 y Crónicas de 
la otra ciudad (Piña, 1987), de modos distintos 
pero próximos, compartirían y responderían 
a ese escenario, ambos en la forma y con las 
herramientas de la literatura, ya poesía o narra-
tiva, y con la explícita intención de coadyuvar 
a un conocimiento que sus respectivos autores 
asumen como faltante, parcial o mal construido. 
Ahí un foco sobre el que centrarse, en cada uno 
de ellos la idea de brecha y la consideración del 
momento son claves para avanzar creativa y 
creadoramente para hacerle frente:

Primero hay una pura intuición sobre lo que a mí 
me interesa contar: la historia del sur desde el sur. 
Al empezar a reflexionar sobre la construcción de la 
arquitectura verbal de un poema con esa óptica, al 
trabajar esos materiales me fui encontrando con una 
complejidad lingüística que me obligó a parar en un 
primer momento este proyecto y a estudiar antropolo-
gía, como para poder entender mejor, desde un punto 
de vista teórico, esa diversificación, la cual fue muy 
importante. Ahí me di cuenta perfectamente que la lite-
ratura, el oficio de escritor, no es pura artesanía, no es 
una cosa gratis y, en lo posible, hay que evitar conde-
narlo a las miserias del autodivertimiento [...] Yo sentí 
que necesariamente tenía que estudiar, prepararme de 
alguna manera para poder sacarle mejor provecho a 
este material, a estos recursos que yo sentía estaba 
descubriendo al mirar de una manera distinta el sur 
pero que, si no me adiestraba, no iba a pasar nada [...] 
Pude haberlo intuido, pero con la claridad y el orden 
que me dio el hecho de haber estudiado antropología 
y en virtud de esa experiencia es que avancé mucho 
(Riedemann, en González, 1999a, p. 153)7.

 
El conjunto de “crónicas” que aquí se presenta fue 
escrito entre los años 1985 y 1986, en el marco de una 
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investigación que buscaba conocer, y dar a conocer, 
algunas dimensiones del mundo popular urbano desde 
el punto de vista cultural [...] Muy asociado a lo ante-
rior, deseaba también poder recrear ciertas vivencias y 
ambientes desde una perspectiva cercana a la asumida 
por sus propios protagonistas [...] Sin embargo, me 
resisto también a usar la palabra “cuentos”, ya que 
nunca pretendí crear obras “literarias”. Además, en su 
confección ocupó un lugar preponderante cierta lógica 
de indagación cercana al reportaje y a la investigación 
de carácter antropológico, de tal modo que la forma 
narrativa no se constituyó en una preocupación de 
peso ni en un objetivo demasiado consciente ni explí-
cito. (Piña, 1987, p. 11)

“Cuentos no-imaginarios”, en el decir del prolo-
guista del último de estos libros (Di Girólamo, 
en Piña, 1987, p. 7), algo parecido, pero ya 
como novela, se puede decir de La revuelta 
(Montecino, 1988), un texto no muy conocido y 
ausente de consideración en la mayoría de las 
revisiones que sobre este giro se han realizado. 
Escrito entre 1983 y 1986 mientras era parte de 
un taller literario dirigido por José Donoso, a lo 
largo de sus páginas la autora adelanta varios 
de los temas sobre los que volverá más tarde, 
entre ellos el género, la identidad, el travestismo 
y la hibridez. De paso, y sin proponérselo tal vez, 
indirectamente pone al centro de este asunto la 
pregunta por el peso o el lugar de la ficción en 
el ejercicio comprensivo de lo real, una cuestión 
que a la luz de su resultado también la señala 
como otra más de sus herramientas posibles. 
Adicionalmente, y como en los dos casos 
anteriores, el contexto se impondría como un 
elemento de ningún modo soslayable o ajeno 
a la escritura en que emerge, todo lo contrario:

Yo quise jugar con el título en esos momentos, con 
el concepto de revuelta como desorden de todo tipo: 
sexual, político, de las identidades y de las etnicida-
des, de la propia escritura, todo mezclado, “revuelto” 
como en una olla [...] En esos momentos estábamos 
en la re-emergencia del movimiento feminista, en plena 

dictadura, y yo ensayaba textos ligados a la liberación 
de las mujeres de las opresiones masculinas y espe-
cialmente de esa figura tremenda y patriarcal de los 
militares, también algunos relacionados con el mundo 
mapuche [...] Muchos de los tópicos de La Revuelta, 
los plasmé después en ensayos, en autoficción (Sueño 
con Menguante: biografía de una machi) y en el híbrido 
Cuadernos de Economía Doméstica. (Montecino, en 
Marín, 2020)

Búsquedas, las tres, que no dudan en salir de 
lo conocido para afrontar la tarea representa-
cional, un similar afán e incomodidad se puede 
apreciar, aunque de maneras más cercanas a 
las sancionadas por la academia, en el trabajo 
de Olivares (1987), o en los que comparte con 
Quiroz al alero del Museo Mapuche de Cañete 
(Quiroz & Olivares, 1987; Olivares & Quiroz, 
1987). Sea como tesis de grado, en el caso 
del primero, o bien como artículos de revista, 
en conjunto o por separado (Olivares, 1985, 
1986), su insistencia en la necesidad de no 
obviar la experiencia de campo en el retrato 
de los fenómenos culturales que de ella surge, 
resulta crucial para entender cómo se estaba 
pensando lo que después llegaría a ser la antro-
pología poética. La apelación a la literatura, en 
ese sentido, la sitúa como una de sus herra-
mientas o medios:

La manera de ver los problemas antropológicos que 
hemos escogido no es muy tradicional, pero tampoco 
implica una ruptura radical con nuestros antepasados. 
En su esencia es exploratoria, pues verdaderamente 
explora caminos no recorridos por nuestros especialis-
tas tanto en la teoría como en el método y las técnicas, 
inclusive en el campo de la presentación de la data 
etnográfica (tal vez la ruptura más notoria pero no la 
más importante). (Quiroz & Olivares, 1987, p. 14)

 
Tenemos que llevar la Antropología hacia un terreno 
escasamente recorrido: la posibilidad de incorporar al 
relato, a la explicación etnográfica, la experiencia vital 
del encuentro investigador-informante, fundamental-
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mente para entender la riqueza cognoscitiva del acer-
camiento antropológico. Esto nos lleva a la literatura, 
al cuento, a la poesía. Sí, se ha escuchado correcta-
mente, a la poesía. Pensamos que las sugerencias que 
los antropólogos podemos encontrar en la literatura no 
son nada despreciables y este trabajo puede conside-
rarse como un primer intento de sincero acercamiento. 
(Quiroz & Olivares, 1987, p.15)

Con mayor o menor cercanía al canon de la 
investigación antropológica y sus formas de 
representación, en el conjunto de estos textos 
se podría sintetizar la variedad y espíritu de 
este giro, al menos en lo que toca a la primera 
fase de su aparición. Antecedentes del mismo, 
un segundo grupo podría situarse alrededor 
de aquellos libros que, como ya se dejó ver, 
continúan con este interés en democracia y lo 
llevan por distintos caminos, incluido el de su 
consolidación como foco de una de las primeras 
colecciones editoriales habidas en la antropo-
logía nacional: la colección “La historia escon-
dida en toda historia”, del Museo Chileno de 
Arte Precolombino. Financiada con el Premio 
Nacional de Arte otorgado a Roberto Matta en 
1990, se trata de una serie de cinco textos publi-
cados entre 1995 y 2001, más precisamente: El 
umbral roto. Escritos en antropología poética 
(Olivares, 1995), Antropología. Cruzando a 
través (desde el otro lado) (Gallardo, 1995), De 
todo el universo entero (Mercado & Galdames, 
1997), La imaginación araucana (Mege, 1997) 
y Diarios de campo / de viaje (Quiroz, 2001). 
Herederos, de cierta forma, de lo que se había 
dado a conocer a través del Boletín del Museo 
Mapuche de Cañete, en estos libros conviven y 
se desarrollan en diferentes grados un conjunto 
de elementos, entre ellos: la reflexión y densidad 
etnográfica a la luz de diversas experiencias de 
terreno, algunas ya informadas por dicho canal; 
la crítica explícita e implícita a los modos de 

conocer y comunicar el conocimiento por parte 
de la disciplina, tanto a nivel local como fuera 
suyo; el ejercicio poético o su invocación por 
vía de la cita y la referencia genérica a obras 
y/o autores; diversas formas de diálogo, autoría 
compartida y polifonía, de gran valor como 
expresión de las alteridades de que está hecha 
la disciplina; además de un extenso espacio 
otorgado al trabajo de campo y sus distintas 
maneras de interlocución e intertextualidad, 
como un componente no desechable a la hora 
de afrontar la escritura8.

Claves, todo lo anterior, para entender el giro 
de que se habla, también serían parte de este 
segundo momento o agregado de producción 
escrita los libros Madres y huachos. Alego-
rías del mestizaje chileno (Montecino, 1991)9, 
por un lado, y Metales pesados (González, 
1998a)10, Registro fotográfico y etnográfico 
ATACAMEÑOS DEL SIGLO XX. Fotografía y 
poesía (Valenzuela & Loo, 1998)11 y Sueño con 
menguante. Biografía de una machi (Monte-
cino, 1999)12, por el otro, en todos los cuales se 
reflexiona y busca retratar antropológicamente 
diversos fenómenos o realidades sociocultu-
rales, recurriendo y apropiándose para ello de 
variadas herramientas, en ningún caso solo 
escritas. Sin complejos, y ya sea más adentro 
o fuera del género, sus autoras y autores 
se desplazan con libertad por el ensayo, la 
poesía, la fotografía y la biografía, haciendo 
de la indagación antropológica y sus distintas 
búsquedas un elemento que independiente de 
su grado de explicitación nunca deja de estar 
presente, lo mismo que el cuidado que ponen en 
la expresión, entendida no solo como vehículo 
de y para la comprensión. Ahora en la forma 
autoral de quien hace la síntesis interpretativa, 
por sus páginas desfilan la referencia a diversas 
fuentes, el cruce de voces e imágenes, el 
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empleo del diálogo y el desacuerdo, la memoria, 
la paradoja, la exageración y la metáfora, entre 
otras figuras literarias, como elementos capaces 
de introducir sentidos y dotar de verosimilitud de 
maneras que la pura representación lineal o su 
empirismo de base realista no podrían13.

Más cerca en el tiempo y ya con el cambio 
de milenio, el grado de proximidad o transgre-
sión y experimentación textual con respecto a la 
experiencia de que derivan, también se puede 
observar y aplicaría como principio organizador 
de lo que ha pasado con esta producción escrita 
en lo que podría ser el tercer grupo o momento 
de esta producción. Así, Habitar el desierto. 
Cuadernos de campo de la puna atacameña 
(1995-2015) (Morales, 2018), El hielo del relám-
pago. Otros escritos en antropología poética 
(Olivares, 2018), Nuestra humilde posmoder-
nidad. Arqueología del pasado reciente (años 
90 y poco después) (Gallardo, 2018), En los 
caminos del Lafkenmapu. Relatos etnográ-
ficos desde la costa de la Provincia de Arauco 
(1996-2002) (Jeria, 2019), Cordero con luche. 
Etnografías, poéticas y cuadernos de campo 
(Araya, Olivares & Quiroz, 2020), o Casa-mar. 
La chalupa a vela en la Patagonia insular 
occidental (Rodríguez, 2022), serían deposi-
tarios, no sin una importante diversidad entre 
ellos, del apego al dato producido en terreno 
y la riqueza relacional en que se gestó, díada 
no siempre visible en los reportes etnográ-
ficos o posible de llevar al paper, de acuerdo a 
la crítica de Santos-Herceg (2012, 2020) a su 
formato. Como fuere, ese mismo vaciamiento 
reclamado en la germinal y ya citada reivindi-
cación de Quiroz y Olivares (1987), con los 
años habría dado paso a una segunda colec-
ción editorial, ahora de etnografía por la Subdi-
rección de Investigación del Servicio Nacional 
del Patrimonio Cultural, cuestión que algo dice 

de la madurez o consolidación de su entendi-
miento como un bien no prescindible para o por 
la antropología.

En la otra vereda, las publicaciones de Alto 
Volta (González, 2007)14, Gracias por el favor 
concedido. Las animitas de Evaristo Montt, 
Elvira Guillén y Juana Guajardo (Valenzuela 
& Loo, 2008)15 y BioVersidad. Una larga visita 
al desierto (Valenzuela, 2019), también darán 
cuenta de esa búsqueda por mejor representar 
los muchos otros de que trata la antropología, 
en sus casos mediante la experimentación 
y con cargo a géneros y textualidades muy 
diversos. Confeccionados, sin embargo, con 
los grises de un método no todo lo claro que 
desde el canon se podría esperar o reclamar, 
ello no obsta para que su pretensión cognitiva 
no salte a la vista y desde su interior asomen, 
respectiva aunque no exclusivamente, la 
multitud hablante y de sentidos posible de 
encontrar en un territorio determinado, la 
muerte trágica como bastión de fe en el norte 
del país, o la desconocida biodiversidad de 
su desierto hecha verso e ilustración. Y junto 
con ello, las dificultades de todo tipo que su 
cuidada puesta en palabras e imagen infringen 
al impulso de catalogación desde los binarios 
modos de las clasificaciones disciplinarias.

De su transformación en objeto de estudio

Señalada como antropología poética por 
Olivares (1986) y desde entonces llamada así al 
interior de la disciplina, su deriva a antropología 
literaria (Alvarado, 2000b) y más tarde a litera-
tura antropológica (Carrasco & Alvarado, 2010a), 
supuso una serie de estaciones intermedias, de 
la mano de su expansión como objeto de interés 
extra disciplinario. Imposible de retratar acá en 



207Revista Antropologías del Sur     Año 10  N°20  2023    Págs. 197 - 213  |

todas sus direcciones y productividad, de tal 
transformación solo se hará énfasis en un par 
de cosas, de ningún modo las únicas y probable-
mente tampoco las más relevantes para quienes 
se interesaron por ella. No la profundidad que 
se quisiera, del atractivo que pudo representar 
su singularidad se ahondará en algunos de los 
alcances de la pérdida de su categoría nativa, 
mientras que de la determinación de su tipo de 
discurso y exponentes se hará lo propio con 
respecto a cómo ello fue dejando a un lado, 
paulatinamente, la subversión epistemológica 
que representó y aún sigue representando a 
pesar del paso del tiempo. Tales criterios, en 
ningún caso los únicos como se dijo, se han 
introducido y desarrollan acá por el valor que su 
asunto podría tener para la antropología, en parti-
cular por la tensión que en relación a la genera-
ción de conocimiento representó su reclamo por 
la pluralidad de voces de que está hecho nuestro 
trabajo, amén de la reconsideración de la experi-
mentación no disciplinada como un camino más 
que plausible para la mejor representación de lo 
otro en lo que hacemos. 

Pues bien, con tres investigaciones de 
rango FONDECYT (Carrasco, Alvarado & 
Galindo, 2001; Carrasco et al., 2005; Carrasco 
& Alvarado, 2010b), otra de tipo postdoctoral 
(Valenzuela, 2014) y dos tesis de doctorado en 
el programa postgradual de ciencias humanas 
de la Universidad Austral (Alvarado, 2001; 
Valenzuela, 2013), tal ampliación hacia los 
estudios literarios y filológicos no solo implicó 
una no despreciable puesta en valor de su 
asunto, sino la comprobación de la impor-
tancia que para la promoción del conocimiento 
tienen las dinámicas institucionales y la articu-
lación en red16. Más acá, sin embargo, conllevó 
la supeditación del fondo a la forma, más 
puntualmente que la cuestión del género y tipo 

de discurso terminara importando más que sus 
cuestionamientos epistemológicos y, asociado 
a ello, que el contenido de su mensaje se 
desplazara precisamente a partir de la subva-
loración de lo otro en el ejercicio comprensivo, 
uno de los nudos críticos que su emergencia 
había puesto en discusión.

Sin esa apertura o escucha, la riqueza 
e indeterminación del trabajo de campo o 
la posibilidad de abrirse con libertad hacia 
otros formatos para su mejor representación, 
además de perder espacio o no pensarse como 
necesaria, tampoco implicó la consideración de 
la poesía, o la literatura en general, más allá 
de las herramientas que podía aportar, menos 
aún de la ficción como otro de tales medios. Ahí 
una de las líneas de no traspaso en el examen 
realista que de su giro se ha hecho, ello también 
significó que se pasara por alto el entendimiento 
de la interpretación antropológica como un fictio, 
en el sentido de su composición por quien la 
realiza17, y de que en el ejercicio de su clasifica-
ción se obviara que el tamiz empleado era afín 
al modelo analógico de que deriva. Dicho por 
Montecino cuando afirma que “la ficción permite 
juegos que no puedes abordar en otros géneros. 
Sobre todo cuando la imaginación, la intuición, 
los mensajes oníricos y otras formas cognitivas 
visitan tu mente y colonizan tus deseos de escri-
tura” (en Marín, 2020), tal posibilidad, vista en 
retrospectiva, tampoco llegó a estar cabalmente 
sobre la mesa.

En esta misma línea, la delimitación del 
corpus escrito de sus obras, y que en él no 
hayan llegado a figurar títulos provenientes de 
la poesía u otros géneros literarios, entrega 
varias noticias acerca del itinerario y tipo 
de comprensión que de ello se ha estado 
haciendo, esto es con foco en uno de los 
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flancos de su fórmula identitaria, el antropoló-
gico, no en el muy difuso y más desconocido 
que en medio de los dos podría haber. Binario 
y hegemónico, el hecho, además, que en 
sus constantes revisiones paulatinamente su 
listado se fuera ampliando en una dirección y 
restringiendo en otra, no solo no resulta claro 
sino poco sensible con varios de los sentidos 
que explican y fueron parte de la emergencia 
de su giro: de un lado, el espíritu libertario 
que representó; del otro, que la antropología, 
entendida como el encuentro entre extraños, 
no es privativa de la disciplina. El señalamiento 
de los libros Karra Maw’n (Riedemann, 1984) y 
Metales pesados (González, 1998a) solo como 
textos de interés antropológico (Carrasco, 
2003a), es un claro ejemplo de ello18.

En cuanto a su denominación como antropo-
logía literaria (Alvarado, 2006; Cárcamo, 2007) y 
después como literatura antropológica (Carrasco 
& Alvarado, 2010a), dígase que ello guardaría 
relación principalmente con la valoración de su 
tipo en proceso. De tal forma, la primera apuntaría 
a una suerte de ampliación teórica y espacial con 
respecto a la antropología poética, al asumir los 
límites de la disciplina y recurrir para ello a la litera-
tura como recurso expresivo (Alvarado, 2006)19. 
La segunda, en tanto, a su entendimiento como 
una nueva clase de literatura fronteriza escrita por 
especialistas de la antropología y la arqueología, y 
que se caracterizaría por la mutación disciplinaria 
o modificación de las reglas (Carrasco, 2003b); 
un tipo de género discursivo o tendencia literaria 
que remitiría tanto al pensamiento literario como 
antropológico, lo que por su parte posibilitaría 
su simultánea lectura desde uno y otro orden 
(Carrasco & Alvarado, 2010a). Así establecido, 
se trataría de un tipo de literatura intercultural, 
de acuerdo a Valenzuela (2015b, 2017b), por las 
situaciones de contacto de que trata y enfrenta 

quien asume la tarea de su conocimiento, en este 
caso la persona de su autor.

Para terminar, y ya adelantado de varias formas, 
que en la referida transición de una a otra nomen-
clatura el aspecto identitario fuera quedando 
a un lado, no solo obvió que se trataba de una 
discusión al interior de una comunidad discipli-
naria donde ello ha sido fundamental, sino que 
pasó de largo de varias de las preocupaciones 
sobre las que este giro llamó la atención o trajo 
consigo. Resumidas al máximo, y emparentado 
con las pretensiones cognitivas de su actividad, 
el no reconocimiento del punto de vista otro en el 
camino a la comprensión; asociado con la riqueza 
del proceso etnográfico, la subvaloración del 
diálogo y la interlocución de campo ahí posibles; 
relacionado con la indeterminación del ejercicio 
investigativo, la no entrega o abandono a los 
derroteros que aquel estaba abriendo; vinculado 
con los contenidos de su demanda poética, la 
reducción de la poesía y el recurso de la metáfora 
a instrumento y no, o también, a una posibilidad en 
sí; y ligado con el carácter plural de la etnografía, 
la imposición de una voz por sobre las otras.

A modo de cierre

Presente en los últimos cuarenta años de la 
historia disciplinaria del país, la antropología 
poética representaría una cierta marca de origi-
nalidad de la o las antropologías hechas en él. 
Surgida en los años ochenta más o menos a la 
par, pero con independencia, de lo que estaba 
pasando en otras latitudes y tradiciones, sus parti-
cularidades la muestran fuertemente integrada, 
como reacción o crítica, al contexto de la dicta-
dura y lo que ello implicaba para el desarrollo de 
las ideas, nada muy halagüeño por decirlo de 
manera leve. También una invocación de clara 
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raíz extra disciplinaria, sus exogámicos modos 
la señalan en estrecha relación, por ascen-
dencia y/o afinidad, con otros géneros literarios, 
en especial con la poesía. Ahí otro rasgo de 
nacimiento, tal espíritu de libertad, presente en 
su activa y rica vida interior, también lo estaría 
en la diversidad de sus manifestaciones como en 
su propia habilidad para convivir con las restric-
ciones de canon y la indeterminación y posibili-
dades de su hibridez original.

Hija de la incomodidad que el contexto y sus 
distintas manifestaciones representaban, su 
desborde por acumulación supuso una bienve-
nida novedad que rápidamente trascendió del 
boca a boca original, incluso de la discusión 
entre pares una vez que la comunidad discipli-
naria volviera a reunirse. Quizá por la alteridad 
que movilizaba, el hecho es que a no poco de 
aparecida rápidamente decantó en materia de 
interés editorial como en objeto investigativo, 
en este caso más allá de la propia disciplina. 
La peculiaridad de la que ella misma era testi-
monio, pero más el atractivo de su producto 
escrito, fue reuniendo alrededor suyo el atento 
examen de distintos especialistas, interesados 
por la naturaleza de su género y la definición 
del corpus de sus textos y autorías. Volcada a 
dicho análisis la investigación, la atención ya no 
estuvo en la subversión epistemológica de sus 
formas de expresión escrita ni en los contenidos 
de su demanda. Más acá, tampoco se siguió 
dando cita en los congresos de la especialidad.

Sin espacio para la revisión de estos aspectos 
por parte de terceros, y tampoco obligados 
a ello, lo cierto es que tal discusión también 
estuvo ausente o siguió siendo marginal en la 
disciplina. Con ello, el valor de la metáfora como 
vehículo de conocimiento o fuente de verosimi-
litud, por ejemplo, nunca llegó a tratarse con 

hondura, lo mismo que el recurso de la ficción 
o el inter o transgénero que su aparición podría 
estar representando. Vuelta a emerger, sin 
embargo, en los congresos nacionales muchos 
años después, su cercanía con la convocatoria 
de uno de los simposios del próximo congreso 
latinoamericano de antropología resulta promi-
soria, y otra vez provocadora desde el punto de 
vista del desacato como herramienta. La diver-
sificación del impulso antropológico poético 
en el nuevo milenio, también. Observable en 
la pluralidad de sus prácticas escritas o en el 
cuidado y belleza de varios de sus productos, 
su consolidación en un segundo proyecto edito-
rial refuerza la importancia y no prescindencia 
del camino comprensivo, eso que el tipo de 
discurso y la economía de la palabra restringe 
en el formato paper, orientado más a de-mos-
trar que a mostrar20. Y que puesto a contraluz 
del apuro de las lógicas de producción acadé-
mica, no solo no sería fácil de obviar sino que 
actualizaría, por su parte, las condiciones que 
la hicieron necesaria y vieron nacer como giro.

Su comprensión, por último, como literatura 
antropológica la sitúa en un plano de inespecifi-
cidad, perfectamente aplicable a cualquier trabajo 
escrito de la disciplina que pretenda dar cuenta de 
la otredad. Paso adelante en la consideración de 
esta como parte de la multitud de antropologías 
posibles de encontrar en su interior, su levanta-
miento, empero, a partir de un modelo positivo 
de base realista no solo deja fuera a varios de 
estos textos, sino excluye al recurso de la experi-
mentación como guía a la mejor representación 
de esos mundos. En suma, al reconocimiento de 
lo incierto y contradictorio que lo habita, en otras 
palabras, la no síntesis como una apertura que 
sea capaz de trabajar con ellos y no pretenda 
aplastarlos, en virtud de la coherencia o cualquier 
otra forma de completitud.
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Fuera de ello, y en este artículo señalado 
solo en dos de muchas direcciones posibles, 
pendiente queda el establecimiento de las 
líneas de relación que con respecto a este giro 
se podrían hacer con otras inflexiones similares 
más allá del país, y de la disciplina inclusive. 
Sin espacio para abordarlo acá, y ligado con el 
aspecto plural de la antropología remarcado en 
el título de este artículo, también ha quedado 
fuera de discusión la pregunta por la antropo-
logía que pudiera estar más allá de sus límites, 
sin las credenciales de nuestras propias y 
universitarias membrecías. Más acá, un tercer 
pendiente de la cuestión se podría situar en el 
análisis de los diferentes cruces, por ejemplo 
entre género, edad o redes, que han estado 
detrás de la configuración del campo o de la 

consideración como parte suyo de quienes han 
girado a su alrededor. Explicable, quizá, por 
la no exploración sistemática del tema o las 
facilidades que para su abordaje y estimula-
ción puede brindar la cercanía de o entre sus 
convocados, también resuena como un cuarto 
pendiente el estudio de los efectos que, para 
la comprensión del tema, ha tenido la práctica 
de repetir lo dicho por medio de su doble y 
hasta triple publicación. No libre de lo tercero 
uno mismo, valga reiterar que varios de los 
muchos acentos aquí puestos guardan relación 
con mi propia pertenencia al circuito valdiviano, 
locus y tempo desde los cuales se hace esta 
lectura, y desde donde, en consecuencia, las 
ya señaladas ausencias o subrepresentaciones 
logran emerger como tales.

Notas

1 Coincidente en tiempo y contenido con lo señalado por Geertz 

(1989), el aspecto factual de la escritura sería especialmente 

protagónico dada la importancia que cobró y el énfasis que, por 

su parte, aquel le daría al sostener que los textos etnográficos 

no tienen por qué rehusar pretensiones literarias y, por ende, “no 

deben invitar al atento examen crítico literario, ni merecerlo” (p. 12).
2 En ese año las universidades Bolivariana y Academia de 

Humanismo Cristiano abrirían la carrera, lo mismo que, pero 

como reapertura, la Universidad Católica de Temuco, que en la 

primera mitad de los años setenta la había albergado como sede 

de la Pontificia Universidad Católica de Chile.
3 Publicado en mayo de 1965 en el número 56 del Boletín 

de la Universidad de Chile, la alusión a Teillier (2000), muy 

resumidamente dicho, guarda relación con su invocación, hecha 

a la poesía, de reintegrarse al paisaje y describir desde ahí el 

ambiente que la rodea, aspirar a su realismo secreto por medio de 

la interpretación profunda del significado de las costumbres, y la 

necesidad de que los poetas se reconocieran como “observadores, 

cronistas, transeúntes, simples hermanos de los seres y las cosas” 

(p. 24), en suma, de hacer de ella una poesía social, tomando 

conciencia de las preguntas de su época.
4 Ahondando en el punto, en otra parte de la publicación 

sus editores agregarían que “para muchos de los especialistas 

en cultura material, se ha vuelto de sentido común reconocer 

la importancia de los problemas asociados al significado y su 

naturaleza política, en especial porque dicha actividad interpretativa 

es algo que ocurre en el aquí y ahora del contexto social y cultural. 

Sin embargo, también es claro que los asuntos relativos a la 

experiencia y expresión permanecen sólo parcialmente explorados” 

(Gallardo & Quiroz, 2008, p. 19).
5 Para más detalles, véase el link del referido simposio: https://

alacongresos.net/simposios/sp-62-antropoeticas-as-grafias-

enquanto-gesto-politico-etico-e-poetico/ 
6 Reconocido con el Premio Pablo Neruda en 1990, el autor ha 

sido premiado en innumerables ocasiones por su obra, destacando, 

por ejemplo, el Premio Municipal de Literatura de Santiago del 

año 2002 por Gente en la carretera (El Kultrún, 2001), y el Premio 

Casa de las Américas de 2006 por Coronación de Enrique Brouwer 
(El Kultrún, 2007).

7 Además de esta entrevista (González, 1999a), pueden 

revisarse las lecturas que al respecto han hecho Mansilla (1996), 

González (1998b) y Piña (2010).
8 Respecto del libro de Olivares (1995) pueden revisarse los 

trabajos de Alvarado (2000a) y Valenzuela (2012), en tanto que 

con el de Gallardo (1995) se puede hacer lo propio a partir de 

Alvarado (2002). De tales abordajes, y del conjunto todo al que 

se refieren, destáquese la transformación de su lectura desde su 

inicial consideración como expresión de la llamada antropología 

poética, a su posterior recepción como antropología literaria, 

primero, y literatura antropológica en Chile, después.
9 Premio Nacional de Humanidades y Ciencias Sociales 

en 2013, sobre este trabajo, que ha sido reeditado en varias 

https://alacongresos.net/simposios/sp-62-antropoeticas-as-grafias-enquanto-gesto-politico-etico-e-poetico/
https://alacongresos.net/simposios/sp-62-antropoeticas-as-grafias-enquanto-gesto-politico-etico-e-poetico/
https://alacongresos.net/simposios/sp-62-antropoeticas-as-grafias-enquanto-gesto-politico-etico-e-poetico/
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ocasiones y que en 1992 recibió el premio de la Academia Chilena 

de la Lengua, se puede revisar lo señalado por Alvarado (2015), 

quien aludiendo a las transgresiones que este texto representaría, 

dice que “su primera ruptura es con la etnografía como método de 

campo para transformarse en propuesta de una ‘etnografía de las 

subjetividades’ expresadas en textos orales y escritos a los que 

permanentemente se alude” (p. 175).
10 Además del artículo escrito por Valenzuela (2017a), se puede 

revisar una entrevista hecha al autor (Piña & Fuentes, 2005), y 

como ejemplo de la difuminación de los géneros, la ponencia que 

él mismo presentara acerca de este libro en el “Encuentro Nacional 

de Poetas Jóvenes. La angustia de las influencias: los poetas leen 

a los poetas”, y que luego se publicaría como artículo en la Revista 
de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de 
Chile (González, 1999b).

11 Para ahondar sobre esta escritura, revísese los artículos de 

Carrasco (2012) y Valenzuela (2015a).
12 Acerca de este texto de Montecino, se puede revisar un artículo 

de Clara Parra (2008).
13 Sobre el particular, se puede revisar el aporte de Tyler (1998) acerca 

de la capacidad evocadora de la metáfora, o bien la argumentación 

que en torno a su poder cognitivo hiciera González (2005) en el marco 

del lanzamiento del libro Adiós mariquita linda, de Pedro Lemebel.
14 Premio de la Crítica del año 2008 concedido a los mejores 

libros publicados en 2007 por la Universidad Diego Portales, el 

autor también ha sido reconocido con el premio Manuel Montt, de 

la Universidad de Chile, por su libro Los más ordenaditos: fascismo 
y juventud en la dictadura de Pinochet (Hueders, 2021).

15 Sobre el particular puede revisarse la reseña de Carrasco (2009).

16 Según un estudio de naturaleza metadisciplinar en torno a la 

antropología hecha en el país (Mora et al., 2021), de los 25 textos 

relacionados con el subcampo de la antropología poética, dieciséis 

guardan alguna relación con estas investigaciones, tesis y programa.
17 Casi una referencia obligada, sobre el punto recuérdese a Geertz 

(2003) cuando afirma que las interpretaciones son “ficciones en el 

sentido de que son algo ‘hecho’, algo ‘formado’, ‘compuesto’ —que 

es la significación de fictio—, no necesariamente falsas o inefectivas 

o meros experimentos mentales de ‘como si’” (p. 28).
18 No exactamente un ejemplo de lo mismo, en los esfuerzos por 

determinar el corpus de estos textos también se observan algunas 

imprecisiones o equivocaciones, como el establecimiento de criterios 

que luego no se siguen, tal como ocurre con la lectura que Valenzuela 

(2017b) ofrece sobre el libro Etnografías mínimas (Quiroz, 2007).
19 Sobre las diferencias entre antropología poética y literaria, puede 

revisarse la lectura comparada de ellas que propone Serón (2010).
20 Señalado por Santos-Herceg (2012), para él “en un paper 

no hay lugar para el simple ‘mostrar’, sino solo para el definitivo 

‘de-mostrar’. Lo que tenemos en nuestra tradición de pensamiento 

latinoamericano, sin embargo, son fundamentalmente discursos 

que se instalan en modos no argumentativos ni proposicionales de 

exposición, acercándose fuertemente al modo literario de conocimiento 

en el que el saber no se encuentra expresado directamente en los 

textos, sino que se trasmite a través de ellos; es mostrado, no dicho. 

En nuestros clásicos no es tanto la argumentación lo que prima, sino 

más bien la ‘puesta en escena’ en busca de persuasión. De allí la 

utilización de metáforas, figuras, anécdotas, situaciones puntuales, 

relatos, etc., junto a un lenguaje, a una retórica que además de 

estética, busca cautivar al lector, seducirlo, persuadirlo” (p. 213).
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